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 No os 
dejaré 
huérfanos… 

 
 

Exposición del Santísimo 
 
Lectores: Oh Alto y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón. Y dame fe recta, esperanza 
cierta y caridad perfecta. Sentido y conocimiento Señor, para que cumpla tu santo y veraz 
mandamiento. Amén.   
 

Lector 1: Cristo les dice a sus discípulos que ellos sí conocen al Espíritu de la verdad, porque vive 
con ellos y está con ellos. El mundo, en cambio, no puede recibirlo porque no lo ve, ni lo conoce. 
Nosotros sí conocemos a Cristo, lo tenemos delante…Hoy jueves nos ponemos ante Él para 
pedirle su Espíritu, su presencia y su gracia. Comenzamos este momento de encuentro con el 
Señor… 
 
 

Música de fondo 
              

Lector 2: Del evangelio según San Juan (14, 15-21) 
 

Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que 
esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo 
ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque mora con vosotros y está en vosotros. 
 
No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros 
me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sabréis que yo estoy en mi Padre, y 
vosotros en mí y yo en vosotros. El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; y el 
que me ama será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él. 

 
                 Palabra del Señor 
 

 Música de fondo 
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Lector 1: El evangelio empieza con una frase condicional: “Si me amáis” dice Jesús, “guardaréis 
mis mandamientos”. Esta segunda parte es consecuencia de la primera. Amar a Jesús y seguirlo 
no es obligatorio. Es una invitación. Amando al Señor, recibiremos su amor y seremos capaces 
de muchas cosas más. Y amando a nuestros hermanos y sirviéndoles, que es la expresión 
máxima de amor, haremos presente hoy al Señor en nuestro mundo. 
Lector 2: Jesús propone el modo de comprobar el amor verdadero hacia su Persona: guardar sus 
mandamientos, es decir, todo lo que su Palabra y su Persona han ido desvelando de tantas 
formas. Se trata de…un modo nuevo e integral de vivir la existencia ante Dios, ante los demás, 
ante uno mismo. 
Lector 1: Era necesario que este nuevo modo de vivir la existencia, naciera de lo Alto, del 
Espíritu. Por eso el Señor, tras haber dicho a los más cercanos que amarle y guardar sus 
mandamientos es la fidelidad cristiana, les promete el envío de ese Espíritu. 

 

Música de fondo 
 

Lector 2: Meditando estas palabras de Jesús, nos damos cuenta de que nuestra forma de ser el 
Pueblo de Dios es en comunión con el Padre y con Jesús, mediante el Espíritu Santo. Este es el 
misterio de comunión en la Iglesia y donde está la fuente de su unión. 
Lector 1: Para un cristiano saber amar no algo que se adquiere una vez para siempre; cada día 
se debe empezar de nuevo, se debe ejercitar porque nuestro amor hacia los hermanos para que 
se haga maduro y purificado por esos límites o pecados que lo hacen parcial.  
Lector 2: Cada día se debe aprender a amar, cada día se debe seguir con paciencia la escuela de 
Cristo, cada día se debe perdonar y mirar a Jesús, y esto, con la ayuda de este “abogado” que 
Jesús nos envía que es el Espíritu Santo. ¿Os suena esto? San Francisco lo llamaba “conversión 
continua”. 
 
 

Música de fondo 
 

Lector 3:  
Que sea Señor, tu Espíritu  
quien guíe mis decisiones y mis actos.  
Hazme prestar atención a su murmullo inspirador.  
Envía Señor, tu Espíritu Santo,  
el Defensor que me recuerda tu mensaje  
y abre mi entendimiento,  
que enciende el fuego de tu amor,  
la llama que me purifica de mi egoísmo.  
Así podré recibir tu paz, la paz que nos inunda 
cuando nos ponemos a servir a los demás 
y que serena el corazón herido.  
Jesús, haz que el inmenso amor de Dios  
que desde el cielo nos comunicas,  
nos ayude a construir otro mundo posible. 
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Música de fondo 

Lector 1: Muchas veces tenemos la impresión de la lejanía de este Dios, de la aparente 
indiferencia ante nuestros sufrimientos y tragedias. Todavía seguimos esperando un Dios 
“milagrero” cuando su milagro es haberse empeñado en pasar y manifestarse siempre haciendo 
el bien. 
Lector 2: “Vosotros me veréis y viviréis.” Quién ve a Jesús, vive. Estamos invitados a una vida 
participativa con Dios en cada criatura, ¡a participar en la vida del Cristo resucitado! 
Lector 1: Esta mirada interna de Cristo, esta vida profunda que el Espíritu suscita en cada uno de 
nosotros se proyecta también hacia fuera; ella nos permite verle en los demás, en los 
acontecimientos, en los signos de la vida y en la vida de la creación. Esta es la obra del Espíritu: 
que descubramos un mundo cristificado, y que lo llevemos a todos. 

 
Silencio 

 
Lector 3: 
Señor, a veces soy tan débil  
que me quedo en esa sensación de los discípulos  
de soledad, de acongojo y tristeza. 
Hoy me abres los ojos y me recuerdas  
que te quedarás conmigo mediante tu Espíritu Santo,  
que Tú estás en mí y yo en ti. 
Ayúdame Jesús, a reconocerte,  
a contemplarte y a trascender en el amor contigo  
y con mis hermanos.  
Ayúdame a ser fiel a tus deseos, a tus mandamientos,  
a ser testigo y transmisor de tu Palabra y mensaje. 
Señor, quiero amarte con generosidad.  
Inflama mi corazón con el fuego de tu Espíritu  
para que pueda expresarte mi amor  
siendo fiel a lo que me pides y en el amor hacia mi prójimo.  
Ayúdame a ser persona de oración y a encontrarte 
en todos los acontecimientos de mi vida diaria. 
 

 
 

Música de fondo 
 
 
 

Lector 1: La Iglesia y el mundo necesita, hoy más que nunca, testigos de la resurrección de 
Cristo. Pedimos hoy al Padre que nos ayude a dar ese testimonio: QUE SEAMOS TUS TESTIGOS, 
SEÑOR.  
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Lector 2: Por el Papa Francisco, los obispos y sacerdotes para que sea su vida fiel reflejo de la 
resurrección y así el mundo descubra al único Salvador. OREMOS. 
Lector 2: Por los que rigen las naciones, los pueblos, las entidades públicas, las empresas, para 
que, sus decisiones sean para el bien de todos y así todos alcancemos la felicidad y alegría que 
viene de Dios. OREMOS. 
Lector 2: Por los que viven solos, por los que se sienten faltos de cariño, para que encuentren un 
corazón que les brinde ese amor que nos viene de lo alto y así descubran la realidad de la 
resurrección de Cristo. OREMOS. 
Lector 2: Por los que, de una forma o de otra, dedican su vida a los demás, para que la fuerza de 
Cristo resucitado les ayude y acompañe, y no desfallezcan en su esfuerzo. OREMOS. 
Lector 2: Pidamos al Señor, que aumenten las vocaciones sacerdotales y a la vida consagrada, 
para que nunca falten testigos capaces de dejar todo para seguir al Señor. OREMOS. 
 
Lector 1: Padre, aguardamos al Espíritu que Jesús nos ha prometido, haz que mediante Él 
seamos constantes en el amor para que este mundo crea. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén. 

Padrenuestro 
 

(si no ha salido el sacerdote del confesionario, ponemos música hasta que salga) 
 
 

Les diste el pan del cielo: 
R: Que contiene en sí todo deleite. 
 

Oremos: Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu Pasión; te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, 
que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y 
reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Bendición  
Bendito sea Dios. 
Bendito sea su Santo Nombre. 
Bendito sea Jesucristo verdadero Dios y verdadero Hombre. 
Bendito sea el Nombre de Jesús. 
Bendito sea su Sacratísimo Corazón. 
Bendita sea su Preciosísima Sangre. 
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar. 
Bendito sea el Espíritu Santo Consolador. 
Bendita sea la Madre de Dios la Santísima Virgen María. 
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción. 
Bendita sea su gloriosa Asunción. 
Bendito sea el Nombre de María Virgen y Madre. 
Bendito sea San José su casto esposo. 
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos. 
Reserva y Canto 


